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Si tuviese que explicar a un marciano desembarcado en la tierra el sentido que la existencia tiene para los humanos no le enseñaría gráficos ni tablas, ni le mostraría imágenes animadas de nuestra anatomía reproductora o ejemplos de la evolución de nuestra especie. Llevaría al extraterrestre a una playa andaluza para que viese a una bailaora de flamenco. Un tablao improvisado, un guitarrista, un cantaor con la voz ronca y las botas de punta, la luna en lo alto del cielo y una hoguera que despide perfume de sardinas . Lo sentaría a poca distancia, entre el grupo de espectadores casuales. Y  mirar. Si el gesto es el medio de comunicación más universal, el baile flamenco es el lenguaje cognoscitivo y emocional más profundo que el arte popular haya concebido jamás para describir el ánimo humano: filosofía, psicología y metafísica juntas, tiradas a los ojos y en la sangre de quien lo contempla.

Miremos los pies de una bailaora en unas bulerías: rozan la madera con repique de suave lluvia, marcando los pasos cada vez con más rapidez y seguridad, hasta que los pies golpean con rabia como si fueran tambores, en series interrumpidas de silencios y sonidos de la guitarra y de las palmas. Es nuestra presencia física en la tierra, la relación material e inevitable con la vida que escapa a toda previsión racional, arrastrándonos en su juego, del que no tenemos  más remedio  que  aceptar  las reglas. Subimos hacia el orgulloso y rígido busto, hacia el rostro concentrado con los ojos casi capturados por un sueño, hacia los brazos que se alzan sobre los hombros con movimientos lánguidos y sensuales y después, casi inmóviles, plasman sobre  las muñecas   y  las manos  movimientos de mariposas, de abanicos, de bordados  en el aire. No hay pausas obvias ni melodía, el sonido y el ritmo están impuestos por la narración de las emociones, en una especie de empatia con quien baila. Ninguna mujer puede imaginarse compitiendo con la bailaora de flamenco sumergida en la danza como haría en la realidad cotidiana o ficticia de un cine. Ahí en el tablao está presente todo el universo femenino: tímido y arrogante, alegre y absorto, dulce y exaltado, feliz y trágico...   Los brazos ahora se mueven de golpe, a veces suavemente, emanando un exultante sentido de triunfo y otras lentamente caen y se abandonan, como si se rindieran al dolor que invade toda la figura, para volverse a elevar acariciando el aire. El flamenco como dinámica simbología de la condición humana: los pies enraizados en la tierra y los brazos alzados hacia el cielo necesitan que los sentimientos y las emociones funcionen como motor para darles el impulso vital que les permitirá alcanzar el equilibrio entre la materia y el espíritu. Ni por un instante cesa el movimiento, como la vida, que se necesita a sí misma. El alma gitana nos enseña la única regla válida: entregarse al juego, sin pararse jamás, dispuestos tanto a gozar con cada pequeña conquista como a aceptar las derrotas, para después volver a empezar, con la cabeza alta, con coraje.  Los brazos ahora envuelven el cuerpo y otorgan a toda la figura un movimiento en espiral que se va acelerando hasta llegar al espasmo, entre revuelos de faldas, fuertes piernas apenas descubiertas, sudor y tensos músculos del cuello, batir de palmas y batir de pies. La energía del cuerpo se lleva hasta el límite extremo en un torbellino caótico, arrasador y juguetón. La energía cósmica que explota para crear un nuevo universo. La vida vuelve a empezar, la vida es un juego, la vida es una bailaora de flamenco en una playa andaluza, bajo la luna alta nel cielo.

A mi marciano le vibran las antenas: ha entendido.

